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En el mundo salesiano es archico-
nocido el slogan de Don Bosco 

con el que definía el objetivo de 
su propuesta educativa: formar 
honrados ciudadanos y buenos 
cristianos.

Pero esa primera parte – honrados 
ciudadanos – queda reducida con 
frecuencia a un portarse bien en la 
vida privada, algo así como ser bue-
na gente, en el sentido popular de 
la expresión: alguien que lleva una 
discreta honradez privada.

Ni tampoco se trata de dos campos 
paralelos (honrados ciudadanos 
– buenos cristianos) que deben 
atender alternativamente los edu-
cadores salesianos. A ratos uno, a 
ratos el otro.

La salvación cristiana no consiste en 
llevar una vida lo más decente aquí 
en la tierra para tener derecho a un 
rinconcito en el cielo.

La salvación cristiana es esencial-
mente política. Es decir, que el 
cristiano, por ser tal, asume un rol 
activo en la transformación de este 
mundo tan contaminado de mal. 
Amarás a Dios… y amarás a tu pró-
jimo. Un solo mandamiento.

La propuesta educativa salesiana 
busca despertar en el joven la sensi-
bilidad ante el mal de su comunidad, 
chica o grande. Y el mejor medio es 
animarlo a enrolarse en tareas de 
servicio a los demás. 

Los jóvenes de por sí son sensibles 
a las injusticias y no se resignan a 
un mundo desquiciado. A no ser 
que la desenfrenada sociedad de 
consumo actual haya embotado 
ojos y corazón. Que también se 
encuentran jóvenes narcisistas, 
centrados en sí mismos, adictos al 
consumo. O miopes por su afán de 
autorealizarse.

Por eso da gusto encontrar – y se 
encuentran en abundancia – jóve-
nes enrolados en el servicio social 
generoso y sacrificado. Hay que 
saber hallarlos. Son jóvenes que 
discretamente dedican sus ener-
gías a causas exigentes de servicio 
comunitario. 

Hay una sana reserva de juventud 
que no llama la atención ruidosa-
mente con su capacidad de tender 
la mano.

Esta sería la esencia de la educación 
salesiana: que nuestros ambientes 
educativos sean caldo de cultivo 
de la proyección solidaria por los 
demás, sobre todo los menos fa-
vorecidos.
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Servir a los demás  
como signo de salvación




